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Zvenigorod (cerca de Moscú), Rusia, 20 de junio del 2014 

Los condicionamientos humanos. 

El quinto. 

¡Desperdiciar la energía buscando “lo que debería ser” —y por lo tanto dejando de acumular energía para ver 

“lo que es”— es nuestro lamentable quinto condicionamiento! ¿Puede este “ver” acontecer en la dimensión de 

la conciencia holística; es decir: sin la dicotomía entre el observador y lo observado? 

Mediante este condicionamiento construimos y defendemos todo tipo de imágenes sobre nosotros mismos y los 

demás, albergamos secretas motivaciones en nuestras relaciones y actividades cotidianas y nos lanzamos a los 

placeres y actividades de todo tipo de sistemas de creencias y dogmas. 

A través de este condicionamiento, negamos el espacio y los efectos de ese espacio en el ser interior. 

Consecuentemente nos enredamos en pensamientos que fortalecen al “pensador” —el “yo”— y el pensador, a 

su vez, multiplica los pensamientos. De esta manera somos desbordados por los pensamientos. 

El espacio en el ser interior es la dimensión de la “ausencia de pensamiento” y en este espacio los pensamientos 

técnicos prevalecen, en la secuencia adecuada, para realizar nuestras tareas cotidianas, cómo y cuándo es 

necesario. Esta es la mente en meditación: ¡el final de todo desorden en el ser interior! ¡El espacio en el ser 

interior es orden! 

Buscar a “Dios” no es meditación, no es algo santo. Es la paradoja y la perversión de este condicionamiento de 

escapar de “lo que es”. ¡No hay nada que buscar, nada que encontrar! Simplemente despertar para ver “lo que 

es”'. ¡Sé en la “ausencia de yo”! ¡Sé en la Divinidad! ¡Sé en la vida! ¡Mantener el dominio  de las 

extravagancias de la mente mientras mantenemos dormida la veracidad de la vida, forma parte de este 

condicionamiento! 

Los kriyabanes dicen que acuden a Shibendu para obtener la espontánea claridad interior. Pero la espontánea 

claridad interior no pertenece a nadie. Es omnipresente como ininterrumpida Inteligencia. No es ni tuya ni mía. 

No es un conocimiento técnico que dar o recibir. Es algo para compartir en la bondad de la vida, en la “ausencia 

de mente”. 

El semanario “Times”, en fecha de 21 de abril del 2014, informó del siguiente hecho: “El gasto de los 

estadounidenses en mascotas —principalmente perros— batió récords el año pasado, el 2013,  alcanzando los 

55.700 millones. ¡Y millones de seres humanos en este planeta no consiguen siquiera una comida al día! 

Los misioneros vienen a la India para ayudar en las zonas más atrasadas y al hacerlo descargan sus sistemas de 

creencias sobre esta sencilla gente. ¡Su música y sus danzas naturales y alegres son convertidas en poderosos 

dogmas mentales que se les imponen en el nombre del pecado y del Salvador! ¡La conversión se convierte en 

perversión! 

¿Podemos liberarnos de esa forma de escapar de la realidad, a pesar de nuestro pesado condicionamiento en 

sentido contrario? 

 

¡Gloria a “lo que es”! 


